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LA CONMEMORACIÓN DE LOS FIELES DIFUNTOS 
Dar gracias con corazones agradecidos (Lucas 7,11-17) 
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Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, del Hijo  
y del Espíritu Santo. 
Amén. 

El Señor está aquí, presente entre nosotros. 
Estamos reunidos con toda la Iglesia  
en este momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Señor Jesús, 
viniste a liberarnos. 

Señor Jesús, 
nos concedes la plenitud de la vida. 

Señor Jesús, 
nos traes las Buenas Nuevas de la salvación. 

Lectura bíblica (Lucas 7,11-17) 

Aconteció poco después[a] que Jesús fue a una ciudad 
llamada Naín; y Sus discípulos iban con Él 
acompañados por[b] una gran multitud. Y cuando se 
acercaba a la puerta de la ciudad, sacaban fuera a un 
muerto, hijo único de su madre, y ella era viuda; y un 
grupo numeroso de la ciudad estaba con ella. Al verla, 
el Señor tuvo compasión de ella, y le dijo: «No llores». 
Y acercándose, tocó el féretro; y los que lo llevaban se 
detuvieron. Y Jesús dijo: «Joven, a ti te digo: 
¡Levántate!». El que había muerto se incorporó y 
comenzó a hablar, y Jesús se lo entregó a su madre.  El 
temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios, 
diciendo: «Un gran profeta ha surgido entre nosotros». 
También decían: «Dios ha visitado a Su pueblo». Este 
dicho que se decía de Él, se divulgó por toda Judea y 
por toda la región circunvecina. 

Reflexión - Dar gracias con corazones agradecidos 

Este fin de semana celebramos a aquellos que ahora 
están al cuidado de Dios. 
Oramos por ellos con fe y esperanza. 
Como dice San Pablo, lo que demuestra que Dios nos 
ama es que Cristo murió por nosotros cuando aún 
éramos pecadores, y por su muerte hemos sido 
justificados ante los ojos de Dios (Romanos 5,8-10). 
Dios no espera a que seamos perfectos para acercarse  

a nosotros con amor. 
Damos gracias a Dios por la presencia de nuestras 
hermanas y hermanos difuntos en nuestras vidas. 
Los reconocemos como un regalo y una bendición 
para nosotros. Incluso en medio de nuestra 
tristeza, somos conscientes de la bondad de Dios 
al compartirlos con nosotros y rezamos por ellos 
con corazones agradecidos. Nuestra oración por 
ellos expresa nuestra esperanza cristiana de que la 
muerte no es el final de la vida y de que nos 
volveremos a encontrar en el reino de Dios. 
Dar gracias a Dios es un rasgo fundamental de 
nuestra liturgia. La palabra Eucaristía significa «dar 
gracias». La palabra liturgia significa «cumplir con 
el deber público». Cuando hablamos de la liturgia 
de la Eucaristía, nos referimos al tiempo que 
pasamos en la misa cumpliendo con nuestro 
deber público de dar gracias a Dios. 
El Evangelio de nuestra conmemoración de hoy es 
emotivo y conmovedor. Jesús se encuentra con el 
cortejo fúnebre de un joven. Se siente 
profundamente conmovido por la compasión que 
siente por la madre del joven y por el propio joven. 
El Evangelio nos dice que la madre es viuda y que 
el joven que ha fallecido es su único hijo. En la 
época en que vivió Jesús, eso significaba que la 
madre, además de estar desconsolada, se 
encontraba ahora en una situación 
extremadamente vulnerable, ya que no tenía 
ningún hombre que la representara en asuntos 
legales o financieros, ni ningún sostén económico 
que la cuidara. 
Al devolverle la vida a su hijo, Jesús también le 
devolvió la vida a ella. Es una doble restauración, 
una doble bendición y un doble signo de la 
bondad y la compasión de Dios. 
Hoy nos unimos a toda la Iglesia para rezar para 
que Dios acoja plenamente a nuestras hermanas y 
hermanos difuntos en su abrazo divino. 

Oraciones de intercesión 
Muéstrate a los moribundos y consuela  
a todos los que lloran. 
Que podamos apoyarlos con nuestro  
ministerio de amor. 
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Da valor y fuerza, 
a todos los que temen a la muerte. 
Levanta a todos los que han muerto, 
y llévalos a la plenitud de la vida. 

Oración del Señor 
Siguiendo la enseñanza y ejemplo de Jesús, 
oremos: 

Padre nuestro, que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. 

Oración final 
Oh Dios,  
nuestro nacimiento es fruto de tu amor,  
nuestra redención,  
fruto de tu misericordia.  
Que nuestras vidas revelen tu bondad y cuidado  
por toda la familia humana.  
Por Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

Bendición 
Que la bendición de Dios esté entre nosotros  
y permanezca con nosotros para siempre. 
Amén. 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

This resource is presented by the Carmelites for use by individuals, families and small groups as a prayerful celebration of the 
Word of God to help prepare us to celebrate the Eucharist with our worshipping communities. We are conscious that Christ 
is present not only in the Blessed Sacrament but also in the Scriptures and in our hearts. We are also conscious of the many 
people who, for various reasons including sickness and infirmity, cannot physically attend the Eucharist. Even when we are on 
our own we remain part of the Body of Christ. 

In the room you decide to use for this prayer you could have a lighted candle, a crucifix and the Bible. These symbols 
help keep us mindful of the sacredness of our time of prayer and can help us feel connected with our local worshipping 
communities. 

This text is arranged with parts for a leader and for all to pray, but the leader’s parts can be shared among those present. 

As you use this prayer know that the Carmelites will be remembering in our prayer all the members of our family. 
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